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ASÍ VIVÍA EL ‘CÍRCULO  DE AMIGOS’ 
 

(20, 24-31) 

  
1. PRESENTACIÓN 

 

1.1. Hablando en lenguaje coloquial, esta perícopa muestra una nueva aparición de 

Jesús a los discípulos, con el añadido de la profesión de fe de Tomás 

1.1.1. En realidad lo que el relato recoge es un nuevo aspecto en la vida de la 

Comunidad: este aspecto es que los creyentes del futuro no están en 

inferioridad respecto a los primeros testigos de la Resurrección. Tomás sirve 

de ejemplo y contrapunto 

1.1.2. La escenografía se encuadra, como en la perícopa anterior, dentro del marco 

de la celebración eucarística. Se da un pulso entre Tomás y  Jesús, que 

concluye con la profesión de fe del primero 

1.1.2.1. Comienza describiendo la incredulidad de Tomás 

1.1.2.2. Le sigue la aparición de Jesús a los discípulos 

1.1.2.3. Concluye con el diálogo entre Jesús y Tomas, en el que se incluye una 

bienaventuranza 

 
TEXTO 
 

20, 24. “Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos 

cuando vino Jesús. 

20, 25. Y los otros discípulos le decían: ‘Hemos visto al Señor’. Pero él les 

contestó: ‘Si no veo en sus manos la señal de los clavos, si no meto el 

dedo en el agujero de los clavos y no meto la mano en su costado, no 

lo creo’. 

20, 26. A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás con 

ellos. Llegó Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio y 

dijo: 

20, 27. ‘Paz a vosotros’.  

20, 28. Luego dijo a Tomás: ‘Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu 

mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo, sino creyente’. 

20, 28. Contestó Tomás: ‘¡Señor mío y Dios mío!’. 

20, 29. Jesús le dijo: ‘¿Porque me has visto has creído? Bienaventurados los 

que crean sin haber visto” 
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1. COMENTARIO 
 

20, 24. “Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos 

cuando vino Jesús” 
 

1.2. A Tomás se le identificó como ‘el Mellizo’ ¿De quién? Se desconoce su 

consanguinidad. Recordando episodios pasados, parece ser que para el evangelista 

es ‘el mellizo’ ‘de Jesús’ 1. porque comprendió que lo dicho por Jesús de su 

cuerpo y de su sangre en la última Cena se refería a morir de Amor por el hombre 

y 2. por su disposición a morir con Él 

1.2.1. Pero... lo que no había entendido Tomás era lo relacionado con volver a vivir 

con Él después de muerto; por eso dijo con toda espontaneidad: ‘no sabemos 

adónde marchas’ 

1.2.2. De él dice también el evangelista que es ‘uno de los doce’. Doce es el nº de 

Israel; también de la Comunidad en cuanta heredera de las 12 tribus. Hace 

referencia al pasado, al tiempo anterior a la misión y venida del Espíritu. El nº 

de la Nueva Comunidad será el SIETE (se especificará en 21,2) 

1.2.3. Tomás ‘no estaba con ellos cuando vino Jesús’. Aunque seguía siendo ‘uno 

de los doce’, no era miembro del Nuevo Israel 

1.2.4. También Judas había sido ‘uno de los Doce’ (6,71), si bien, en contraste con 

Tomás, no llegó a formar parte de la Nueva Comunidad 
 

20, 25. “Y los otros discípulos le decían: ‘Hemos visto al Señor’. Pero él les 

contestó: ‘Si no veo en sus manos la señal de los clavos, si no meto el 

dedo en el agujero de los clavos y no meto la mano en su costado, no 

lo creo” 
 

1.3. La expresión ‘los otros discípulos le decían’ refleja la vocación misionera de la 

Iglesia, del grupo de discípulos que se han encontrado con el Resucitado y que 

comienza a hacer Iglesia 

1.3.1. Primero lo había hecho Magdalena después de su encuentro con el Resucitado 

en el huerto; ahora les toca a ellos 

1.3.2. La expresión es la misma que el evangelista puso en boca de Andrés al 

encontrar a su hermano Simón: ‘hemos encontrado al Mesías’ (1,41.45) 

1.3.2.1. Entonces reflejó el descubrimiento de lo esperado, habían encontrado al 

que ‘tenía que venir’ 

1.3.2.2. Ahora no le encuentran, sino que han sido encontrados por Él; por eso le 

han ‘visto’, y así es como testimonian la experiencia personal de Vida que 

les ha transmitido el Resucitado, el que se ha dejado ‘ver’ y 

‘experimentar’ Viviente en ellos 

1.3.3. Por eso su testimonio no es palabrería verbal o escrita o de cualquier otro tipo, 

sino que es dinámica vital, experiencia de Amor que brota a borbotones 

1.3.4. Las palabras, los gestos y hasta los hechos son pequeños botones de muestra 

de dicha Vitalidad personal y comunitaria 
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1.3.5. Esta existencia de discípulos del Amor Crucificado y Resucitado en medio de 

ellos, es la mejor garantía de que Jesús vive: RESURRECCIÓN 

1.3.6. Con ese ‘si no veo’  se quiere expresar la fuerza del ‘kai’ = ‘y’ repetitivo 

1.3.7. El testimonio de la Comunidad no le basta a Tomás para creer en un Jesús 

Vivo; no admite que el personaje ‘visto’ por la Comunidad sea el Jesús que 

él ha conocido 

1.3.8. Y ¿Por qué no lo admite? Porque dicho testimonio procede del Espíritu y él 

no lo tiene aún. Por eso quiere, necesita, una prueba personal y extraordinaria 

1.3.9. Se le dará, sí, pero desde dentro de la Comunidad. El Amor Viviente o 

Resucitado sólo se realiza, experimenta y testimonia dentro de la 

Comunidad. Fuera, está el mundo egoísta e injusto, la antítesis del Amor 

1.3.10. Dicho de otro modo: donde hay Amor hay Comunidad; donde no hay amor, 

hay baratijas del mundo éste 

1.3.11. La redundancia de términos en boca de Tomás subraya su testarudez 
 

20, 26. “A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás con 

ellos. Llega Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio y 

dijo: 

20, 27. ‘Paz a vosotros’ 
 

1.4. ‘A los ocho días’ el día 1º de la semana, el día del Señor, el ya habitual para 

celebrar la Eucaristía comunitaria 

1.4.1. El día 7º completó la 1ª creación. El ‘día 8º’ plenifica al 7º, y es a la vez el 

‘día 1º’ en que va surgiendo el mundo definitivo, la Nueva Creación, la 

Comunidad 

1.4.2. En el día 8º, los discípulos, en su totalidad, están dentro, en el Jesús 

presente, Vivo y Vivificante, y que es ya Su Casa. En contraste con lo de 

fuera, donde Jesús no pinta nada. En el mundo, en el hombre… sigue 

habiendo vacío. En otros lugares se ha hablado de ‘lo de arriba’ y ‘lo de 

abajo’ (8, 23) 

1.5. ‘Llegó Jesús, estando cerradas las puertas’. Ahora ya no son la expresión del 

miedo, sino que aluden a la imposibilidad de que haya mal allí donde está el Bien, 

Jesús. Donde se Vive del Amor no cabe nada negativo 

1.5.1. El cristiano, que Vive del Resucitado, debe estar bien trancado al mal: es la 

barrera infranqueable que separaba al Epulón de Lázaro en el seno de 

Abrahán 

1.5.2.  ‘Llega Jesús’, presente histórico o modo habitual de hacerse presente el 

Resucitado  y con clara intencionalidad eucarística, lo mismo que ‘el 8º día’, 

‘en el centro’ y ‘paz a vosotros’ (En 20,19 se dijo ‘llegó’, aoristo, puntual y 

referido al acto fundacional de la Comunidad) 

1.5.3. Jesús se hace presente una vez más en la Comunidad congregada y es en 

ella donde le ‘verá’ Tomás 
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1.5.4. Magdalena lo buscó dónde lo habían puesto; Tomás en los signos de sus 

llagas. Jesús se hace presente (se aparece) donde están los suyos, no donde 

el hombre le quiera buscar 

1.5.5. El Resucitado no está ligado a ningún lugar concreto, sino a los individuos: 

‘no sabemos dónde lo han puesto’ ((20, 2.13) 

1.5.6. El evangelista realza como ambiente preeminente de estas sus ‘apariciones’: 

la Eucaristía 
 

20, 28.  “Luego dijo a Tomás: ‘Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu 

mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo, sino creyente” 
 

1.6. Jesús acepta el desafío e invita a Tomás a creer. Una vez más es Él quien toma la 

iniciativa 

1.6.1. Y lo hace ‘luego’, -Dios no tiene prisas-, distinguiendo entre su presencia en 

la Comunidad, creyente, y Tomás, incrédulo. Sólo en la Comunidad Tomás 

se encontrará con Jesús cuando Él se le haga presente (se aparezca) en la 

conciencia de Tomás, haciendo que se dé cuenta 

1.6.2. Y Jesús ‘se aparece’ a Tomás en Su realidad de Resucitado, la que vive en el 

Padre y en la Comunidad 

1.6.3. Imposible expresarlo si no es con si no es con el lenguaje tangible de las llagas. 

El cuerpo (soma) de Jesús Resucitado, Su personalidad única,  no es su 

‘sarx’ abandonado. Confundir el contenido de estos 2 términos ha dado lugar a 

una teología demoledora 

1.6.3.1. Cuerpo o ‘soma’ (2, 21; 19, 38.40; 20, 12; 19, 31) es el nombre que se 

da a la persona entera e indivisa en cuanto presencia designable. ‘Soma’ 

es la antítesis del ‘cadáver’, materia o ‘sarx’, que ya no es persona, sino 

las zapatillas del salto de cama; quedan ahí, el individuo sigue 

1.6.3.2. El ‘soma’ de Jesús es Jesús mismo (2,19.21.22; 19,40.42). Su ‘Soma’ 

es el templo de Dios porque en Él reside la Gloria de Dios o Espíritu. El 

individuo y la Comunidad son ‘Cuerpo de Cristo’, ‘Templo del 

Espíritu’ por la misma razón 

1.6.3.3. Jesús levantará ‘Su ‘soma’ de la muerte (2, 19) porque Él mismo 

entrará en el estado de plenitud humana, en la plenitud de la simplicidad 

de Dios, libre de las ataduras físicas = ‘sarx’, conservando su 

corporeidad o individualidad y su capacidad de obrar y comunicarse con 

el hombre y el cosmos: plena reconciliación 

1.6.4. Con este relato Dios ha Revelado a Su Iglesia, y en ella a la humanidad 

entera, que: 

1.6.4.1. La Resurrección no despoja al individuo de su condición humana  

1.6.4.2. Tampoco lo eleva a una especie de angelismo superior a la especie 

humana 
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1.6.4.3. Sino que es la misma persona, despojada de su materialidad temporal y 

espacial, la que inicia un nuevo modo de Vida en ese Todo, que no es 

nada, porque si fuera algo no sería TODO 

1.6.5. Para hacer esto comprensible a sus lectores, el evangelista lo escenifica como 

aparece en el relato 

1.6.6. Esta presencia del Resucitado, mostrando las señales de los clavos (morir de 

amor) y la señal del costado (efusión permanente del Espíritu) es la invitación 

eucarística a ‘comer su cuerpo y beber su sangre’, signos de la Alianza con 

el Hombre Nuevo 

1.6.7. Comer el Pan es participar todos en el banquete alimenticio 

1.6.8. Beber Su Sangre es participar todos en misma Vida sacrificial, el Cordero 

desangrado 

1.6.9. Comulgar es ser Uno en el triángulos de plenitud: Dios-hombre-cosmos 
 

20, 28. “Contestó Tomás: ‘¡Señor mío y Dios mío!” 
 

1.7. El término griego avpekri,qh (apekrice) indica una reacción personal expresada 

con palabras, no simple respuesta. Esta reacción de Tomás es tan extrema como su 

incredulidad 

1.7.1. ‘Señor mío’. Sin duda en el mismo sentido del lavatorio de los pies: ‘vosotros 

me llamáis ‘el Maestro’ y ‘el Señor’, y decís bien, porque lo so’. Tomás 

reconoce a Jesús como el Señor que sirve, que lava los pies 

1.7.2. Tomás se identifica con este Señor, con su gesto de Amor servicial, y lo toma 

como modelo; por eso añade, como Magdalena en el huerto, ‘mío’ 

1.7.3. El hecho de que el término ‘Señor’ se utilice sobre todo a partir de la 

Resurrección expresa el verdadero sentido  de la presencia del Resucitado, 

ajena a todo fisicismo 

1.7.4. Las dos palabras siguientes, ‘Dios mío’, están en la misma línea de las 

pronunciadas por Jesús: ‘subo al Padre mío y Padre vuestro, al Dios mío y 

Dios vuestro’ (20, 17) 

1.7.5. Tomás ha llegado a conocer la identidad de Jesús con el Padre (el mismo 

Amor), por eso lo identifica con su Dios = Dios mío. Lo mismo que había 

identificado a Jesús con ellos (Señor mío) 

1.7.6. Los judíos no ‘conocieron’ la plenitud del Amor de Dios al hombre en Jesús 

lleno del Espíritu 

1.7.7. Tomás lo ‘ve’. Dios es Jesús hombre, en quien brilla la plenitud del Amor. El 

‘hijo del hombre’ en plenitud divina 

1.7.8. El proceso de Tomás no fue deducir que Dios era su Padre, sino que el Padre 

de Jesús era Dios, que Jesús era el Dios-hombre 

1.7.9. Por eso, al identificarse con Jesús (Señor mío) se identifica con el Padre (Dios 

mío) 
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20, 29.   “Jesús le dijo: ‘¿Porque me has visto has creído? Bienaventurados 

los que crean sin haber visto” 
 

1.8. La experiencia de Tomás ha sido la misma que la de los otros discípulos en la 

perícopa anterior 

1.8.1. El reproche ‘¿Porque me has visto has creído? se lo hace por no aceptar el 

testimonio de la Comunidad, de la Iglesia  

1.8.2. Tomás buscaba un contacto con el Jesús histórico del pasado. Eso es ya no era 

posible 

1.8.3. Jesús le da ese contacto (se le aparece) tal y como es en el presente. Y es a 

Éste al que ha de dar su credibilidad, a través de la Comunidad 

1.8.4. Por eso se le revela en el interior del Grupo (dentro), donde se vive la 

experiencia del Amor servicial que hace hermanos porque manifiesta a Cristo 

1.8.5. Fuera, en el mundo, el Resucitado no se aparece, porque no se da el Amor 

servicial, pues si en alguien se diera, ese alguien ya pertenecería a la Iglesia: 

donde no hay Amor no se aparece (no se descubre) el Resucitado 

1.8.6. La experiencia de Tomás no es modélica, sino individualista. Jesús accede 

para que ‘no se pierda ninguno de los que me diste’ (17, 12) 

1.8.7. Y brota de sus labios una bienaventuranza: ‘bienaventurados los que crean 

sin haber visto’ ¿Quiénes son éstos? 

1.8.7.1. Quienes para adherirse al Resucitado no acuden a ‘apariciones’ o 

revelaciones privadas’, a demostraciones racionalistas, físicas, síquicas o 

de cualquier otro tipo, sino que experimentan el Amor en el hombre y 

hacia el hombre (sin haber visto) y deciden vivir así (han creído)  

1.8.7.2. Esta bienaventuranza está en relación con la de la Cena de despedida: 

‘dichosos vosotros si lo hacéis’, cumplir con el amor servicial 

1.8.7.3. Ese Amor es el que hace presente a Jesús, Vivo y activo, en la 

Comunidad. Si éste falta, y no se puede ‘ver’, no hay ‘aparición’ de 

Jesucristo, no se está haciendo Iglesia 

1.8.8. Es esta experiencia del Amor en la Comunidad la que se celebra en la 

misma Comunidad: EUCARISTÍA 

1.8.9. Quien no tiene dicha experiencia puede estar presente en la celebración, 

pero no puede celebrar al Resucitado al no vivir su Amor servicial. Ve el 

signo, pero no ‘cree’, no ‘ve’: ‘bienaventurados los que crean sin haber 

visto’ 
  

2. COLOFÓN PRIMERO 
 

2.1. Con él se concluye el libro de los signos de este Evangelio, cuyo objetivo ha sido y 

sigue siendo que los destinatarios ‘tengan Vida’ 

2.1.1. Para lo cual es imprescindible estar adherido a JESÚS como MESÍAS, de 

modo consciente o inconsciente, pues Él es la Vida 
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2.1.2. Queda un 2º y definitivo colofón (21, 24-25), con él se cerrará la obra entera 

y cuyo objetivo es que acepten como verdadero, como Palabra de Dios o 

Palabra de Vida cuanto ha escrito, garantizando con triple juramento que  su 

‘testimonio es digno de fe’  
 

TEXTO 
 

20, 30. “Muchos otros signos, que no están escritos en este libro, hizo Jesús a 

la vista de los discípulos. 

20, 31.  Estos han sido escritos para que creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo 

de Dios, y para que, creyendo, tengáis vida en su nombre” 

 

COMENTARIO 
 

20, 30. “Muchos otros signos, que no están escritos en este libro, hizo Jesús a 

la vista de los discípulos” 
 

2.2. Para el evangelista la misión de Jesús en favor del hombre se ha manifestado a 

través de un cúmulo de ‘obras’, que él llama ‘signos’ (2, 11) 

2.2.1. De unos pocos él ha dejado constancia en su escrito evangélico 

2.2.2. De otros muchos, tanto él como el resto de discípulos tienen sobrada 

experiencia. Lo dará por supuesto en el 2º colofón  
 

20, 31. “Estos han sido escritos para que creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo 

de Dios, y para que, creyendo, tengáis vida en su nombre” 
 

2.3. El objetivo último de la obra no es Jesús ni la fe en Él, sino que ‘tengáis vida’. Y 

en ellos incluye a todo hombre, pues a todos habla el Evangelio.  Dios es Vida; 

Jesús es Vida; ambos, que son Uno, no pueden querer otra cosa del hombre, 

hecho a su imagen y semejanza, que también él tenga Vida 

2.3.1. Para ello remarca 3 aspectos 

1º. Creer en Jesús Resucitado. No hay otro. El realizador de estos signos. Y 

el autor piensa que ha dado datos suficientes 

2º. Creer que este Jesús es el Mesías, el Consagrado por Dios, el realizador de 

las Promesas, del plan del Padre sobre el hombre desde la creación hasta Su 

Nueva Alianza 

3º. Creer que Jesús es el Hijo de Dios, como lo proclamó el Bautista (1,34), 

como se lo aplicó Jesús a sí mismo, tanto explícita (6, 40; 10, 36) como 

dándolo a entender (5, 17; etc.), y con la fuerza de Resucitado en la 

aparición a Tomás 

2.3.2. En el Prólogo ya se anunció que la Palabra contenía Vida: esa Vida que 

recibe quien se adhiere a Ella, a la Palabra, a Jesús resucitado 

2.3.3. Ella es el fruto del amor leal de Jesús en el hombre; la misma que mediante 

Su Espíritu lleva a través del hombre a otros hombres en tanto en cuando 

mediante su testimonio Viviente se adhieran a Él, al hombre 


